
Segunda Carta-Relación de Hernán Cortés al emperador Carlos V 

 
 

Enviada a su sacra majestad el emperador nuestro señor, por el capitán general de la 

Nueva España, llamado don Fernando Cortés, en la cual hace relación de las tierras y 

provincias sin cuento que ha descubierto […]. En especial hace relación de una 

grandísima provincia muy rica, llamada Culúa, en la cual hay muy grandes ciudades […] 

entre las cuales hay una más maravillosa y rica que todas, llamada Tenustitlán, que está 

por maravilloso arte, edificada sobre una grande laguna […] 

 

Segura de la Frontera, 30 de octubre de 1850 

 

Antes que comience a relatar las cosas de esta gran ciudad y las otras que en este 

capítulo dije, me parece, para que mejor se puedan entender, que débese decir de la 

manera de México, que es donde esta ciudad y algunas de las otras que he hecho 

relación están fundadas, y donde está el principal señorío de este Mutezuma. La cual 

dicha provincia es redonda y está toda cercada de muy altas y ásperas sierras, lo llano 

de ella tendrá en torno hasta setenta leguas, y en el dicho llano hay dos lagunas que casi 

lo ocupan todo, porque tienen canoas en torno más de cincuenta leguas. Y la una de 

estas dos lagunas es de agua dulce, y la otra, que es mayor, es de agua salada. 

Divídelas por una parte una cuadrillera pequeña de cerros muy altos que están en medio 

de esta llanura, y al cabo se van a juntar las dichas lagunas en un estrecho de llano que 

entre estos cerros y las sierras altas se hace. El cual estrecho tendrá un tiro de ballesta, 

y por entre una laguna y la otra y las ciudades y otras poblaciones que están en las 

dichas lagunas, contratan las unas con las otras en sus canoas por el agua, sin haber 

necesidad de ir por la tierra. Y porque esta laguna salada grande crece y mengua por sus 

mareas según hace la mar todas las crecientes, corre el agua de ella a la otra dulce tan 

recio como si fuese caudaloso río, y por consiguiente a las menguantes va la dulce a la 

salada. 

 

Esta gran ciudad de Temixtitan está fundada en esta laguna salada, y desde la tierra 

firme hasta el cuerpo de la dicha ciudad, por cualquiera parte que quisieren entrar a ella, 

hay dos leguas. Tiene cuatro entradas, todas de calzada hecha a mano, tan ancha como 



dos lanzas jinetas. Es tan grande la ciudad como Sevilla y Córdoba. Son las calles de ella, 

digo las principales, muy anchas y muy derechas, y algunas de éstas y todas las demás 

son la mitad de tierra y por la otra mitad es agua, por la cual andan en sus canoas, y 

todas las calles de trecho a trecho están abiertas por do atraviesa el agua de las unas a 

las otras, y en todas estas aberturas, que algunas son muy anchas, hay sus puentes de 

muy anchas y muy grandes vigas, juntas y recias y bien labradas, y tales, que por 

muchas de ellas pueden pasar diez de a caballo juntos a la par. Y viendo que si los 

naturales de esta ciudad quisiesen hacer alguna traición, tenían para ello mucho aparejo, 

por ser la dicha ciudad edificada de la manera que digo, y quitadas las puentes de las 

entradas y salidas, nos podrían dejar morir de hambre sin que pudiésemos salir a la 

tierra; luego que entré en la dicha ciudad di mucha prisa en hacer cuatro bergantines, y 

los hice en muy breve tiempo, tales que podían echar trescientos hombres en la tierra y 

llevar los caballos cada vez que quisiésemos. 

 

Tiene esta ciudad muchas plazas, donde hay continuo mercado y trato de comprar y 

vender. Tiene otra plaza tan grande como dos veces la ciudad de Salamanca, toda 

cercada de portales alrededor, donde hay cotidianamente arriba de sesenta mil ánimas 

comprando y vendiendo; donde hay todos los géneros de mercadurías que en todas las 

tierras se hallan, así de mantenimientos como de vituallas, joyas de oro y de plata, de 

plomo, de latón, de cobre, de estaño, de piedras, de huesos, de conchas, de caracoles y 

de plumas. Véndese cal, piedra labrada y por labrar, adobes, ladrillo, madera labrada y 

por labrar, de diversas maneras. Hay calle de caza donde venden todos los linajes de 

aves que hay en la tierra, [...]. 

 

Venden conejos, liebres, venados, y perros pequeños, que crían para comer, castrados. 

Hay calle de herbolarios, donde hay todas las raíces y hierbas medicinales que en la 

tierra se hallan. Hay casas como de boticarios donde se venden las medicinas hechas, así 

potables como ungüentos y emplastos. Hay casas como de barberos, donde lavan y 

rapan las cabezas. Hay casas donde dan de comer y beber por precio. Hay hombres 

como los que llaman en Castilla ganapanes, para traer cargas. Hay mucha leña, carbón, 

braseros de barro y esteras de muchas maneras para camas, y otras más delgadas para 

asiento y esteras salas y cámaras. Hay todas las maneras de verduras que se hallan, 

[...]. Hay frutas de muchas maneras, en que hay cerezas, y ciruelas, que son semejables 

a las de España. Venden miel de abejas y cera y miel de cañas de maíz, que son tan 



melosas y dulces como las de azúcar, y miel de unas plantas que llaman en las otras 

islas maguey, que es muy mejor que arrope, y de estas plantas hacen azúcar y vino, que 

asimismo venden. Hay a vender muchas maneras de hilados de algodón de todos 

colores, en sus madejicas, que parece propiamente alcaicería de Granada en las sedas, 

[...]. Venden colores para pintores, cuantos se pueden hallar en España, y de tan 

excelentes matices cuanto pueden ser. Venden cueros de venado con pelo y sin él: 

teñidos, blancos y de diversas colores. Venden mucha loza en gran manera muy buena, 

venden muchas vasijas de tinajas grandes y pequeñas, [...]. 

 

 [...] Finalmente, que en los dichos mercados se venden todas cuantas cosas se hallan en 

toda la tierra, que demás de las que he dicho, son tantas y de tantas calidades, que por 

la prolijidad y por no me ocurrir tantas a la memoria, y aun por no saber poner los 

nombres, no las expreso. Cada género de mercaduría se vende en su calle, sin que 

entremetan otra mercaduría ninguna, y en esto tienen mucha orden. Todo se vende por 

cuenta y medida, excepto que hasta ahora no se ha visto vender cosa alguna por peso. 

 

Hay en esta gran plaza una gran casa como de audiencia, donde están siempre sentadas 

diez o doce personas, que son jueces y libran todos los casos y cosas que en el dicho 

mercado acaecen, y mandan castigar los delincuentes. Hay en la dicha plaza otras 

personas que andan continuo entre la gente, mirando lo que se vende y las medidas con 

que miden lo que venden; y se ha visto quebrar alguna que estaba falsa. 

 

Hay en esta gran ciudad muchas mezquitas o casas de sus ídolos de muy hermosos 

edificios, por las colaciones y barrios de ella, y en las principales de ella hay personas 

religiosas de su secta, que residen continuamente en ellas, para los cuales, demás de las 

casas donde tienen los ídolos, hay buenos aposentos. [...] No tienen acceso a mujer ni 

entra ninguna en las dichas casas de religión. Tienen abstinencia en no comer ciertos 

manjares, y más en algunos tiempos del año que no en los otros; y entre estas 

mezquitas hay una que es la principal, que no hay lengua humana que sepa explicar la 

grandeza y particularidades de ella, porque es tan grande que dentro del circuito de ella, 

que es todo cercado de muro muy alto, se podía muy bien hacer una villa de quinientos 

vecinos; tiene dentro de este circuito, todo a la redonda, muy gentiles aposentos en que 

hay muy grandes salas y corredores donde se aposentan los religiosos que allí están. Hay 

bien cuarenta torres muy altas y bien obradas, que la mayor tiene cincuenta escalones 



para subir al cuerpo de la torre; la más principal es más alta que la torre de la iglesia 

mayor de Sevilla. Son tan bien labradas, así de cantería como de madera, que no pueden 

ser mejor hechas ni labradas en ninguna parte, porque toda la cantería de dentro de las 

capillas donde tienen los ídolos, es de imaginería y zaquizamíes, y el maderamiento es 

todo de masonería y muy pintado de cosas de monstruos y otras figuras y labores. Todas 

estas torres son enterramiento de señores, y las capillas que en ellas tienen son 

dedicadas cada una a su ídolo, a que tienen devoción. 

 

Hay tres salas dentro de esta gran mezquita, donde están los principales ídolos, de 

maravillosa grandeza y altura, y de muchas labores y figuras esculpidas, así en la 

cantería como en el maderamiento, y dentro de estas salas están otras capillas que las 

puertas por do entran a ellas son muy pequeñas, y ellas asimismo no tienen claridad 

alguna, y allí no están sino aquellos religiosos, y no todos, y dentro de éstas están los 

bultos y figuras de los ídolos, aunque, como he dicho, de fuera hay también muchos. Los 

más principales de estos ídolos, y en quien ellos más fe y creencia tenían, derroqué de 

sus sillas y los hice echar por las escaleras abajo e hice limpiar aquellas capillas donde 

los tenían, porque todas estaban llenas de sangre que sacrifican, y puse en ellas 

imágenes de Nuestra Señora y de otros santos, que no poco el dicho Mutezuma y los 

naturales sintieron; los cuales primero me dijeron que no lo hiciese, porque si se sabía 

por las comunidades se levantarían contra mí, porque tenían que aquellos ídolos les 

daban todos los bienes temporales, y que dejándolos maltratar, se enojarían y no les 

darían nada, y les sacarían los frutos de la tierra y moriría la gente de hambre. Yo les 

hice entender con las lenguas cuán engañados estaban en tener su esperanza en 

aquellos ídolos, que eran hechos por sus manos, de cosas no limpias, y que habían de 

saber que había un solo Dios, universal Señor de todos […]. 

 

Hay en esta gran ciudad muchas casas muy buenas y muy grandes, y la causa de haber 

tantas casas principales es que todos los señores de la tierra, vasallos del dicho 

Mutezuma, tienen sus casas en la dicha ciudad y residen en ella cierto tiempo del año, y 

demás de esto hay en ella muchos ciudadanos ricos que tienen asimismo muy buenas 

casas. Todos ellos, demás de tener muy grandes y buenos aposentamientos, tienen muy 

gentiles vergeles de flores de diversas maneras, así en los aposentamientos altos como 

bajos. Por la una calzada que a esta gran ciudad entra vienen dos caños de argamasa, 

tan anchos como dos pasos cada uno, y tan altos como un estadio, y por el uno de ellos 



viene un golpe de agua dulce muy buena, del gordor de un cuerpo de hombre, que va a 

dar al cuerpo de la ciudad, de que se sirven y beben todos. El otro, que va vacío, es para 

cuando quieren limpiar el otro caño, porque echan por allí el agua en tanto que se limpia; 

y porque el agua ha de pasar por los puentes a causa de las quebradas por do atraviesa 

el agua salada, echan la dulce por unas canales tan gruesas como un buey, que son de la 

longua de las dichas puentes, y así se sirve toda la ciudad. 

 

Traen a vender el agua por canoas por todas las calles, y la manera de como la toman 

del caño es, que llegan las canoas debajo de las puentes, por do están las canales, y de 

allí hay hombres en lo alto que hinchen las canoas, y les pagan por ello su trabajo. En 

todas las entradas de la ciudad y en las partes donde descargan las canoas, que es 

donde viene la más cantidad de los mantenimientos que entran en la ciudad, hay chozas 

hechas donde están personas por guardas y que reciben certum quid de cada cosa que 

entra. Esto no sé si lo lleva el señor o si es propio para la ciudad, porque hasta ahora no 

lo he alcanzado; pero creo que para el señor, porque en otros mercados de otras 

provincias se ha visto coger aquel derecho para el señor de ellas. Hay en todos los 

mercados y lugares públicos de la dicha ciudad, todos los días, muchas personas, 

trabajadores y maestros de todos oficios, esperando quien los alquile por sus jornales. 

 

La gente de esta ciudad es de más manera y primor en su vestir y servicio que no la otra 

de estas otras provincias y ciudades, porque como allí estaba siempre este señor 

Mutezuma, y todos los señores sus vasallos ocurrían siempre a la ciudad, había en ella 

más manera y policía en todas las cosas. Y por no ser más prolijo en la relación de las 

cosas de esta gran ciudad, aunque no acabaría tan aína, no quiero decir más sino que en 

su servicio y trato de la gente de ella hay la manera casi de vivir que en España; y con 

tanto concierto y orden como allá, y que considerando esta gente ser bárbara y tan 

apartada del conocimiento de Dios y de la comunicación de otras naciones de razón, es 

cosa admirable ver la que tienen en todas las cosas. 


